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¡Buenos	días!	Hemos	completado	nuestra	primera	semana	de	cuarentena	con	el	coronavirus,	aquí	
en	 Madrid.	 La	 mayoría	 de	 nosotros	 pasamos	 nuestro	 tiempo	 intentando	 entender	 la	 nueva	
normalidad.	 La	 nueva	 normalidad	 de	 trabajar	 desde	 casa.	 La	 nueva	 normalidad	 de	 ser	 padres	
mientras	 estamos	 con	 nuestros	 hijos	 todo	 el	 día.	 La	 nueva	 normalidad	 en	 nuestro	 matrimonio,	
estando	con	nuestra	pareja	todo	el	día.	La	nueva	normalidad	con	nuestras	finanzas.	Creo	que	para	la	
mayoría	 de	 nosotros	 hay	 muchas	 emociones	 en	 juego.	 No	 solo	 el	 estrés	 por	 el	 virus	 y	 la	
preocupación	 por	 nuestra	 salud,	 sino	 combinado	 con	 la	 crianza	 de	 los	 hijos,	 el	 matrimonio,	 el	
trabajo,	 las	 finanzas,	 y	 la	 salud	 todo	 junto.	 Definitivamente	 la	 situación	 nos	 está	 estrujando.	 La	
pregunta	es,	cuando	la	vida	nos	oprime,	¿qué	es	lo	que	sale?	La	verdad	es	que	sale	todo	lo	que	hay	
en	nosotros.	El	virus	y	 la	cuarentena	son	las	circunstancias	que	están	oprimiéndonos,	pero	nuestra	
respuesta	emocional	solo	se	puede	achacar	a	la	condición	de	nuestros	corazones.	

Cuando	 pensamos	 en	 las	 emociones	 una	 pregunta	 que	 a	menudo	 nos	 viene	 a	 la	mente	 es:	 “¿las	
emociones	son	buenas	o	malas?”	Se	han	hecho	grandes	cosas	en	nuestro	mundo	impulsadas	por	las	
emociones.	Y	también	se	han	hecho	cosas	malas	en	nuestro	mundo	impulsadas	por	las	emociones.	
En	 realidad,	 las	 emociones	 en	 sí	 mismas	 no	 son	 totalmente	 buenas	 o	 totalmente	malas.	 Cuando	
miramos	las	Escrituras,	vemos	que	Dios	nos	creó	con	emociones.	Dios	tiene	emociones.	Jesús	tenía	
emociones.	

En	un	momento,	nos	 regocijamos	en	 las	alabanzas	de	Dios,	pero	 luego	nuestro	mismo	corazón	 se	
enfurece	de	ira	contra	nuestra	pareja	o	hijos.	A	veces	las	emociones	son	un	misterio.	Nos	controlan	y	
a	veces	incluso	nos	arruinan	la	vida.	Si	Dios	nos	las	dio,	entonces	debe	haber	una	manera	de	honrar	a	
Dios	 con	 nuestras	 emociones.	 Pero,	 ¿cómo?	 Este	 es	 un	 tema	 muy	 amplio,	 pero	 en	 estas	 pocas	
páginas	al	menos	reuniremos	algunas	formas	bíblicas	de	pensar	sobre	las	emociones.	

Todos	somos	seres	emocionales.	Cuando	estudiamos	 la	Biblia	no	vemos	un	capítulo	específico	que	
hable	completamente	de	 las	emociones,	pero	vemos	emociones	a	 lo	 largo	de	 toda	 la	Escritura.	 La	
Palabra	de	Dios	nos	enseña	sobre	la	ira,	la	alegría,	la	preocupación,	la	tristeza	y	la	soledad.	Algunas	
historias	 nos	muestran	 emociones	 que	 alaban	 a	Dios,	 y	 otras	 nos	muestran	 lo	 que	 la	 gente	 sintió	
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cuando	se	 rebelaron	contra	Dios.	Entonces,	 ¿cómo	discernimos	cuáles	de	nuestras	emociones	 son	
justas	y	cuáles	son	pecaminosas?	El	mejor	lugar	para	empezar	es	mirar	la	vida	de	Jesús.	

	En	Mateo	22:37-40,	preguntan	a	Jesús	cuál	es	el	mayor	mandamiento.	Jesús	responde:	

“‘Amarás	al	Señor	tu	Dios	con	todo	tu	corazón,	con	toda	tu	alma	y	con	toda	tu	mente.’	Este	
es	 el	 primero	 y	 grande	 mandamiento.	 Y	 el	 segundo	 es	 semejante:	 ‘Amarás	 a	 tu	 prójimo	
como	a	ti	mismo.’	De	estos	dos	mandamientos	dependen	toda	la	Ley	y	los	Profetas.”	

En	 estas	 palabras,	 vemos	 que	 todos	 los	mandamientos	 de	 las	 Escrituras	 son	 la	 aplicación	 de	 dos	
mandamientos:	ama	a	Dios	y	ama	a	los	demás.	Estas	son	las	guías	más	claras	para	nosotros	sobre	si	
nuestras	emociones	son	justas	o	pecaminosas.	Veamos	a	Jesús	para	tener	una	idea	más	clara.	

En	la	vida	de	Cristo	vemos	toda	la	gama	de	emociones:	ira,	alegría,	paciencia,	sufrimiento,	tristeza,	
humildad	 y	 paz.	 Vemos	 a	 Cristo	 llorar	 en	 la	 tumba	 de	 Lázaro.	 Vemos	 la	 ira	 mientras	 echa	 a	 los	
“ladrones”	 fuera	 del	 templo.	 Vemos	 paciencia	 con	 sus	 discípulos,	 compasión	 con	 los	 niños,	
misericordia	con	 la	mujer	pillada	en	adulterio,	y	alegría	como	su	razón	para	soportar	 la	cruz.	Cada	
emoción	mostrada	en	 la	vida	de	Cristo	 fue	una	expresión	de	amar	a	Dios	y	a	amar	a	 la	gente.	Sus	
emociones	nunca	fueron	egoístas.	Nunca	fueron	manipuladoras.	Siempre	fueron	de	alguna	manera	
una	 extensión	 de	 su	 amor	 por	 nosotros.	 Él	 es	 nuestro	 ejemplo	 de	 vivir	 la	 vida	 al	 máximo	 con	
emociones	que	honran	a	Dios.	

Ahí	es	donde	está	 la	diferencia	entre	nosotros	y	Él.	Muchas	veces	nuestras	emociones	no	son	una	
expresión	de	amor	por	Dios	ni	por	las	personas	que	nos	rodean.	Nuestras	emociones	son	a	menudo		
egoístas	y	acordes	a	nuestros	planes	egoístas.	

Para	 saber	 si	 nuestras	 emociones	 son	 justas	 o	 pecaminosas,	 nos	 deberíamos	 hacer	 la	 siguiente	
pregunta:	 "¿Son	mis	 emociones	 una	 expresión	 de	mi	 amor	 por	 Dios	 y	 por	 los	 demás,	 o	 son	 una	
expresión	de	mi	amor	a	mí	mismo?”	

¿Es	posible	vivir	con	emociones	santas?	Sí,	lo	es,	pero	vivimos	en	un	mundo	caído	y	nosotros	caímos.	
Por	eso,	nuestros	deseos	y	nuestras	emociones	son	tan	fácilmente	llevados	al	lugar	equivocado.	Nos	
llevan	a	unirnos	al	apóstol	Pablo	con	pesar,	cuando	escribe	que	hace	lo	que	no	quiere	hacer,	y	lo	que	
anhela	hacer	no	 lo	hace.	Nuestras	emociones	nos	han	guiado	mal,	pero	en	 realidad	nunca	 fueron	
pensadas	para	guiarnos.	Nuestras	emociones	estaban	destinadas	a	 seguirnos	mientras	 seguimos	a	
Dios.	

Si	volvemos	a	 las	Escrituras,	veremos	que	nuestras	emociones	nos	señalan	 la	condición	de	nuestro	
corazón,	y	nuestro	corazón	está	controlado	por	nuestros	deseos.	

El	escritor	de	Proverbios	4:23	nos	instruye	de	la	siguiente	manera:	“Por	encima	de	todas	las	cosas,	
cuida	 tu	 corazón,	porque	de	él	mana	 la	 vida.”	A	 lo	 largo	de	 las	 Escrituras	hay	 versículos	que	nos	
comunican	 esta	 idea.	 Nuestras	 palabras,	 nuestras	 acciones	 y	 nuestras	 emociones	 son	 un	
desbordamiento	de	lo	que	hay	en	nuestros	corazones.	Como	se	dice	en	Mateo	7:17:	“Así,	todo	buen	
árbol	 da	 buenos	 frutos,	 pero	 el	 árbol	 malo	 da	 frutos	 malos.”	 La	 condición	 del	 corazón	 de	 una	
persona	determinará	cómo	vivirá	su	vida	y	cómo	expresará	sus	emociones.	



	 3	

A	 veces	 se	 ha	 dicho	que	 si	 tienes	 problemas	 con	 tu	 ira,	 cuentes	 hasta	 10	 cada	 vez	 que	 sientas	 la	
tentación	 de	 enfadarte,	 y	 eso	 solucionará	 el	 problema.	 La	 verdad	 es	 que	 este	 tipo	 de	 solución	 es	
como	poner	una	 tirita	 al	que	 tiene	un	 infarto.	Nuestro	problema	es	el	 corazón,	 y	 solo	Dios	puede	
transformarlo.	

Necesitamos	un	trasplante	de	corazón.	Eso	es	el	evangelio.	Estábamos	espiritualmente	muertos	en	
el	pecado,	pero	ahora	aquellos	que	se	han	arrepentido	de	su	pecado	y	han	puesto	su	fe	en	Jesús	han	
recibido	el	corazón	de	Cristo.	Por	eso	ahora	tenemos	los	recursos	para	caminar	en	santidad,	incluso	
en	 el	 área	 de	 nuestras	 emociones.	 Ahora	 debemos	 someternos,	 rendirnos	 y	 pedir	 la	 obra	
transformadora	 de	 Dios	 en	 nuestras	 vidas.	 Cuando	 pecamos	 contra	 nuestros	 cónyuges,	 nuestros	
compañeros	de	piso,	nuestros	hijos	o	nuestros	compañeros	de	trabajo,	debemos	confesar	nuestro	
pecado	y	rogar	por	la	obra	transformadora	de	Dios	en	nuestros	corazones,	para	que	podamos	amar	
a	los	demás	a	través	de	nuestras	emociones.	

La	 humildad	 resultante	 nos	 llevará	 de	 regreso	 a	 la	 Palabra	 de	 Dios,	 de	 regreso	 a	 su	 pueblo	 y	 de	
regreso	a	 la	oración.	Mientras	nos	deleitamos	en	Dios,	Él	 cambiará	 los	deseos	de	nuestro	corazón	
(Salmo	37:4)	y	también	nuestras	emociones.	Él	nos	dará	nuevos	deseos	y	afectos,	y	empezaremos	a	
anhelar	las	cosas	que	Dios	anhela.	Debemos	admitir	que	el	problema	comienza	en	nosotros	y	que	la	
solución	se	encuentra	en	Él.	

Nuestras	 emociones	 están	 determinadas	 por	 la	 condición	 de	 nuestro	 corazón,	 pero	 también	 nos	
afecta	 el	 nivel	 de	 nuestra	 fe.	 Nuestras	 emociones	 se	 ven	 afectadas	 por	 lo	 que	 creemos	 sobre	
nosotros	 mismos,	 lo	 que	 creemos	 sobre	 el	 mundo	 que	 nos	 rodea	 y	 lo	 que	 creemos	 sobre	 Dios.	
Vemos	ejemplos	sobre	esto	a	lo	largo	de	las	Escrituras.	

Por	ejemplo,	vemos	a	David,	el	pastorcillo	que	se	enfrentó	al	gigante	Goliat.	Esperaríamos	que	David	
tuviera	 miedo,	 pero	 no	 había	 miedo	 en	 él.	 Con	 el	 paso	 del	 tiempo,	 David	 fue	 bendecido,	 salió	
victorioso	y	se	hizo	famoso.	El	rey	Saúl	se	puso	celoso	y	persiguió	a	David	por	todo	el	país	tratando	
de	matarlo.	 En	 dos	momentos	 diferentes,	 David	 se	 encontró	 en	 un	 lugar	 donde	 fácilmente	 podía	
haber	matado	al	Rey	Saúl.	Pero	las	dos	veces	David	se	negó.	No	vemos	ningún	indicio	de	venganza	
en	David.	

Las	emociones	de	David	parecen	 ignorar	totalmente	su	situación.	Es	como	si	estuviera	viviendo	en	
una	realidad	diferente.	Sus	emociones	a	menudo	hacían	 lo	 inesperado.	Las	realidades	 invisibles	de	
Dios	eran	más	reales	para	él	que	 las	situaciones	en	 las	que	se	encontraba.	Esto	se	debía	a	que	 las	
emociones	 de	 uno	 se	 ven	 afectadas	 por	 la	 fe	 en	Dios.	 A	medida	 que	nos	 acercamos	 a	Dios,	 Él	 se	
convierte	en	nuestra	realidad	dominante,	y	nuestras	emociones	responden	en	consecuencia.	David	
había	experimentado	la	fidelidad	de	Dios	tantas	veces,	que	Dios,	su	Palabra	y	su	fidelidad	eran	más	
reales	para	David	que	cualquier	otra	cosa.	

Vemos	este	tipo	de	comportamiento	en	varias	historias	de	 la	Biblia.	En	Hechos	5:41,	 los	discípulos	
fueron	azotados	cuando	fueron	llevados	ante	los	 líderes	religiosos	y	políticos	de	Jerusalén.	Cuando	
se	 iban,	 las	Escrituras	dicen	que	ellos	estaban	“llenos	de	gozo	por	haber	sido	considerados	dignos	
de	sufrir	por	causa	del	nombre	de	Cristo.”	

Esperaríamos	enojo	o	miedo,	pero	estaban	llenos	de	gozo.	Vemos	otro	ejemplo	en	la	vida	de	Pablo.	
Pablo	 escribió	 que	 había	 sufrido	 golpes,	 azotes,	 naufragios,	 hambre,	 desvelos	 y	 casi	 había	 sido	
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apedreado	 hasta	 la	 muerte.	 Después	 de	 pasar	 por	 estas	 experiencias,	 esperaríamos	 miedo,	 ira,	
amargura	o	falta	de	fe,	pero	en	cambio,	Pablo	cuenta	como	había	encontrado	satisfacción	en	todas	
las	cosas.	

Cuando	 aquellas	 personas	 de	 las	 Escrituras	 confiaron	 en	 Dios	 y	 caminaron	 con	 Él	 en	 obediencia,	
llegaron	a	conocer	a	Dios	a	través	de	la	experiencia	de	la	vida.	Ya	no	solo	sabían	acerca	de	Él,	ahora	
habían	llegado	a	conocerlo	personalmente.	Una	y	otra	vez	leemos	cómo	eso	afectó	no	solo	sus	vidas,	
sino	también	sus	emociones.	

No	 podemos	 saber	 la	 verdad	 de	 una	 situación	 hasta	 haber	 escuchado	 la	 perspectiva	 de	 Dios	 al	
respecto.	 En	 todos	 estos	 casos,	 las	 personas	 de	 la	 Biblia	 estaban	 viendo	 su	 situación	 desde	 la	
perspectiva	 de	 Dios.	 Reconocieron	 Su	 sabiduría,	 Su	 poder	 y	 Su	 fidelidad,	 y	 sus	 emociones	 les	
siguieron.	Incluso	en	medio	de	este	coronavirus,	rogamos	a	Dios	que	nos	revele	su	perspectiva.	Que	
nuestras	emociones	no	sean	como	las	de	los	que	no	tienen	a	Dios,	sino	que	estén	sujetas	al	hecho	de	
que	pertenecemos	a	un	Dios	soberano	que	es	eternamente	fiel	y	que	obra	en	todas	las	cosas	para	el	
bien	de	aquellos	que	lo	aman	y	son	llamados	según	su	propósito.	

Al	empezar	a	amar	y	creer	correctamente,	veremos	que	nuestras	emociones	comienzan	a	cambiar	y	
glorifican	a	Dios	al	volvernos	más	como	Jesús.	

Para	 terminar,	pidamos	perdón	a	aquellos	contra	quienes	hemos	pecado	con	nuestras	emociones.	
Compartamos	con	ellos	nuestro	corazón	de	arrepentimiento	e	invitémoslos	a	caminar	con	nosotros	
mientras	buscamos	ser	mejores.	Leamos	la	Palabra	de	Dios	al	crecer	en	nuestra	fe.	Recurramos	a	la	
oración,	 pidiendo	 humildemente	 la	 ayuda	 de	 Dios	 para	 que	 transforme	 nuestros	 corazones	 y	
emociones.	Busquemos	pasar	tiempo	con	otros	hermanos	y	hermanas	cristianos,	incluso	si	tiene	que	
ser	en	línea	durante	estos	días	de	cuarentena.	

En	 estos	 días	 de	 cuarentena,	 que	 nuestro	 tiempo	 prolongado	 con	 nuestras	 familias	 nos	 brinde	
amplias	 oportunidades	 para	 ser	 transformados	 en	 el	 área	 de	 nuestras	 emociones,	 al	 humillarnos	
ante	Dios.	

Cuestionario:	

1. ¿Vienes	de	una	familia	/	cultura	emocional?	

2. ¿Cómo	dirías	que	esta	situación	del	coronavirus	ha	afectado	a	tus	emociones?	

3. En	tu	vida,	¿qué	emoción	es	más	probable	que	te	tiente	a	pecar?	

4. ¿Qué	te	ha	parecido	más	interesante	o	significativo	de	este	sermón?	

5. Basados	 en	 este	 sermón	 y	 en	 Mateo	 22:37-40,	 ¿qué	 pregunta	 podemos	 hacernos	 para	
evaluar	si	nuestras	emociones	son	buenas	o	malas?	

6. ¿Qué	experiencias	en	tu	vida	han	fortalecido	tu	fe	con	Dios?	

7. Cualquier	 pecado	 emocional	 proviene	 de	 la	 condición	 de	 nuestros	 corazones.	 ¿Qué	 pasos	
nos	ha	dado	Dios	para	acercarnos	a	Él	para	que	pueda	transformar	nuestros	corazones?	

8. ¿Qué	crees	que	Dios	quiere	que	recuerdes	y	apliques	de	este	sermón?	

9. ¿Cómo	podemos	orar	por	ti?	


